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Recuerdo a los camarficlfis en 
@l Tastaitiento da José Antoiiio 

NP,,hace muchQ t iempo desde estas 
mismas co lumnas, recordábamos 
el discurso p ronunc iado por José 

An ton io Primo de Rivera eri el Teatro 
Cervantes de M á l a g a . Está l leno t o d o él 
de s incer idad, espíri tu de camarader ía y 
de lealtad para sus propias convicc iones. 
Y para quienes por ellas se sometieran a 
múltiples pel igros. A ú n leído una y o f rü 
vez, y pasados aquel los difíci les t iemp9s, 
no puede por menos de conmover . Hoy 
quisiera añad i r que ese sent imiento de 
José An ton io !Wás vJvo y perenne que 
nutféa sé reccíge/ién los, horas qué prece-
d ié fbn d su rriuertie. Encías pa labras se
renas, concisos y gravemente severas de 
su testamento. Donde no hay una frase, 
ent regada al o rope l , ni el re lumbrón de, 
una spostura románt ica , ni el a fán de 
granjearse postumo renombre de héroe, 
quien ya se lo tenía más que merecido 
durante ¡a v i d a . 

¿Por ventura no fué el mayor jn i logro 
de la historia moderna de España el 
haber a r rancado de su marasmo y l leva
d o a legremente a las t r incheras a nues
tra juvetjtud? Pocos años antes andaba 
an t rampanto jos para no pisnr el suelo 
de nuestro Protectorado. Boba l icóna-
mente se ap iñaba ante falsos redentores 
q u e d a b a n por solución a una línea da 
cont inu idad histórica a fer rada en el tes
tamento de Reina Isabel , el abandono de 
la empresa. ¿Y no es mucho haber al 
canzado categoría legendar ia hac iendo 
que, con sólo sti recuerdo, esa misma ju
ventud escriba en la lucha contra el co
munismo páginas que han servido y 
sirven de mode lo a t odg hero ic idad 
europea? ., , 

Ante la muerte> cuando c o n d e n a d o , 
no le quédabo a José An ton io otra espe
ranza que la de sus ojos puestos ante 
,Dios, recuerda a los camaradas que le 
han preced ido en el sacrif icio. Q u e por 
seguir los caminos de España, por él 
descubiertos, habíanse de jado ios huesos 
y ios, entrañas en lo a rduo de la toreo. 
E l p r o p i p Fundador con e¡ vat ic in io de 
un amanecer -sintió la amargura de no 
l l e g a r a completar su ob ra , Para él esta
ba señalado, en la v i da , como límite, ese 
de la perfecta edad—tre in ta y tres años— 
en que el hombre empieza a ser el hom
bre y el e leg ido deja ya el sello eterno de 
$u persona l idad y de su recuerdo, José 
An ton io no estaba a legre . N o podía ale
grarse de haber de jado sin remate una 
labor in ic iada y gracias a la cual España 

t^n^oúi^é 
En Granoilers, casa 
piant.a. baja de re-
cienie construcción, 

1 comouesto de 3 ha-
"jiiacionos, comedor 

I y'coci j c j u z y agua. 
• ' Aréa de'i solar 

10x40 metros 
• 'En Granoilers,finco 

rústica 8 cuarteras RAZÓf^ 
í'secano, 1 regadío, 
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un he roe 
'•* i,<. 

Abriendo un surco de i/erdad segura 

con sangre de pasión ya derramada, 

a la región celeste, ya enlutada, 

subiste en el corcel de la aventura. 

Luna sangrienta que ejemplar perdura 

es tu palábrq. cierta, calefitada '". ' ,, 

en la fragua dormida de la espada 

hecha por tus heridas calentura. 

Capitán el primero, de primeros 

adolescentes gritos de laureles 

sangrados en clamor de Primavera. 

Huésped y madrigal de los luceros, 

grornaste con gritos de claveles 

el desvelo de España: alba certera. 

DANIEL NOGUERAS 

pudiera recobrar sus pulsos. Percibía, 
como en su testamentó dice,' que' estaba 
sin gbr i r l,a brecha de Justicia que la 
Falange Española de las J O N S ne-cesi-
taba. entre..b saña de los.unos y la ant i 
patía de los otros. Que existía todavía 
una inmensa mayor ía de nuestros com
patr iotas sin haber empezado a enten-
dersios. Sin psrrnií ir s iquiera qua sobre 
nosotros se les diese la más l iv iana in
fo rmac ión . Se h izo — no podía menos 
de ser así —sol idar io de quienes le ho-
bían preced ido en %\ sacr i f ic io ya que no 
en la fé. Pidió ó ellos, que de pie v iven 
su guard ia eterna, que le acogiesen en 
su seno domo al últimOj cuando es así 
que en la g lo r i a y en el sacr i f ic io nadie 
puede dejar de cons¡derarle>el p r imero . 
Sangre ver t ida que ^ t e d e c i ó su impulso. 
Pero con tal s incer idad de in tenc ión, que 
por savarle a José An ion io esa v ida qué 
no se le pudo gua rda r , que qu izá Dios 
no permit ió que se nos guardase pues 
que aún no tengamos méri los bastantes 
los de nuestra generac ión para ¡legar a 
la cumbre, a la cumbre de g randeza es
paño la , se hubiese sacr i f icado orgul iosa , 
toda la Folange, y ( i c-ire y ios vientos 
d - Esoaño se soltarí;. su bandero roj-f y 
negra yugada con cinco f h c h o s en 
mayor sangre y en mt=nor duí- lo. Hub.s-
sen sai ido a ofre~.;rse enmuradas de io
dos las banderas y de todas las cár
celes. Uno hubo que tín M a d r i d pot sal
ven la de Jul io Ru.z de A ldo , se ade lan tó 
al con juro de su nomb^^e, aunque este 
gran capi tán de la Falange no. consin-
f ieía el sacr i f ic io. 

Y en la despedida, que para riósól'Pos 
es su testamento, marchó José/ An lpo io 
cotí el sosiego de haber l legado a perc i 
bir que su últ ima alusión a los textos de 
la Falange, lo últ ima sierhbra qi je h izo de 
su doctr ina i luminaba rostros hostiles. 
Perecían decir le la verdad que en ger
men mató la ani ipat ía, y la incompren
sión. Si aquel la doctr ina revo luc ionar ia , 
val iente y v ir i l de la Falange Española 
de los JONS hubiese .ísido conoc ida por 
aquel los que se teníai i por 'sus enemigos, 
ni hubiese hab ido tantos muertos ni en
tonces se andar ían matando por las tie
rras de España unos a otros hombres de 
la mismo sang,re, raza y est irpe. N i tam
poco él por desventura para todos—para 
nosotros y para ellos— estaría allí some
t ido a aquel ju ic io del que der ivó su 
muerte... 

N i gal lardías de o rope l , ni el colorista 
desabrocharse el pecho para declarar le 
recio pa ta aguantar todo la responsabi
l i dad , ni una var iante de la postura ro
mánt ica de hacerse responsable de todo . 
En su lugar el recue rdo ' ent rañable para 
sus camarades. Aquel los camaradas que 
le lu tearon en toda ocasión y le doba 
como supremo tí tulo, de honra para él, y 
de orgu ' lo para los demás el de camara-
da Porqu.i todos cuantos tuvimos la for
tuna de estar en sus fi las y dé tenerle por 
Jfcfe, enaltecidos nos encontramos aún 
hoy con haber sido camaradas de quien 
hizo el mayo i m i lagro de la historia rno-
derno españolo: Despertar d u n a juven
tud d o r m i d a . , , , 

JOSÉ Mí? GÁRGÍA RÓDfiíÍQUEZ 

La fuerza del recuerdo 
• i ; Jk ;YcR hizo cabqjmente seis años 
, ámJk que nos lo mata ron , que nos de jó , 

deshechas los e icuadras ant iguas 
hechas recuerdos, posadas por la cr iba 
dé la muerte, pero enamoradas de sus 
bpjhderas a l lá A r r i ba , con Id rhisma fuer
za que aquí aba jo , en la ¡ornada áspera 
de la v ida mi l i tar de la Falange. .Contra 
tddo lóg ica , el Capi tán^ cayó antes, que 
el escuadrista y por eso nos quedfeitios 
con los ojos desolados y las mandíbulas 
pr ietas por un gesto de rab ia . ¡Si lo hu
biésemos visto caer con nosotros el f ren
te de nuestros bander ines! Pero i i o , , r i o 
pud imos ver le caer el ú l t i m o , o o m o d e f 
bía ser. Tuvimos que l levar le en hombros, 
poí" los campos de España, secos pero 
con cosecha de esperanzas, en mañanas 
frías que despeinaban los banderas, ne
gras de luto, rojas de sangre, como toros 
bravos encendidos y ,en noches tristes, 
exasperadas de almas que c lamaban su 
nombre y a lmas que respondían a gri tos 
con fur ia de cuchil los enardecidos los 
¡Presentes!; entre t ronor de cañones y 
re lumbrar de bayonetas heladas con re-
guerones de sangre cua jada todav ía ; 
entre mujeres dob ladas sobre la t ie r ra , 
a rd iendo en orac iones; con a lar idos de 
antorchas; despacio, amorosamente , co
mo si tuv iéramos miedo de despertar le. 

«Tenia frío, tras una ¡.ornada victo
riosa le rindió el sueño; no había cama 
y. tendióse en una parihuela; no había 
manta y. lo arropamos con una bandera» 
Con el alma llena de esas emociones que 
nos cuenta Luys Santa M a r i n a , se le l levó 
por carreteras y pueblos, c ruzando ríos 
y campos abiertos por el a r a d o , en honi-
bros de los que quedaban mi lagrosa
mente en pie y que ab rev iaban el paso, 
para que su cuerpo muerto estuviera 
más t iempo entre las fa langes v ivas. 

Han pasado seis años desde entonces. 
Las palabras no pueden salir hoy con 
espontaneidad porque se nos hace un 
nudo en el co razón y en las eritraños. Se 
nos fué y se nos h izo mito en el o lmo. Su 
muerte corre aún por nuestra v ida , a 
borbotones, punzándonos el espír i tu, po
niéndonos un poco de amargura en lo 
alegría de nuestro destino a b o c a d o a la 
muerte y a la g lor ia . En este día sólo 
calae una postura: Cuadrarse, muda, f ie l 
mente, ante su i:ecuerdo e, in ter iormente, 
agradecer la esta ,.manera de ser que nps 
d io , esta fuerzo que de una juventud 
acoba rdada que no quería ir a Áf r ica 
sacó una juventud nueva, impetuosa, que 
sin reclamar sueldo ni entretenimiento 
iba ayer o mor i r , rebotándo le el corazón 
de g o z o , por los campos de España y va 
hoy a dejarse los huesos, tiesos de f r ío , 
en las t ierras de Rusia, con ' una sonrisa, 
uno canción y un bander ín . 

M A N U E L VELA JIMÉNEZ 

mu mm y îraii 
•con horas l ib res , modestas pre

tensiones, se o f rece p a r a l l ena r 

rec ibos, pape le tas o cobros 

a d o m i c i l i o . 

Razón : Co r responsa l í a de «La 

V a n g u a r d i a E s p a ñ o l a " , ca l l e de 

Santa A p o l o n i a , 10, G r a n o i l e r s . 

i SE ALQUILA 

R A Z Ó N 

l&a 

con foo'o «conforf»^ en lo calle Corro n.° 23 
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GESTORÍA ADMINISTRATIVA 

"EL PROGRESO". 
DIRLCTOR-

íj.Cíemeol'e Bentanachs 

Joaquín Costa, 66,1."-Tel, 19.333 
B A R C E L O N A 

TramiJacíóíi de todo chise ile asuriías 
Admiuisitrctlii'o;^. JuiHdolcs y FÍSCÍHÍCS. 

Compra venta de Fincas- Hioofcca.'^,etc. 

Calle de San Roque, 5 - 2.° 
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